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PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: MUJERES EN LA POLÍTICA POR LA DEMOCRACIA 

INTRODUCCIÓN 
 

 
Como sabemos actualmente México, está sufriendo una crisis democrática, aunque 

ya se había transitado por una democracia, sobre todo con los presidentes panistas, 

pero, la consolidación no se ha dado, el Partido Acción Nacional, siempre a luchado 

por esa consolidación para poder garantizar esa gobernabilidad y así reforzar esta 

cultura política. 

Desde la fundación del Acción Nacional, ha involucrado a la mujer a participar por esta 

democracia, que tanto el país ha necesitado, actualmente nos encontramos en esta 

etapa, de cambios, donde la mujer forma parte importante poder obtener este bien 

común que la ciudadanía necesita y así funcionar adecuadamente como una 

verdadera democracia. 

Por este motivo, est§n importante este libro titulado: ñPartido Acci·n Nacional: mujeres 

en la política por la democraciaò, porque no se podr§ entender esta transici·n y esta 

modernización para nuestra nación, sin la participación en la política de las mujeres, 

porque ellas son una pieza importante y Acción Nacional, siempre lo ha sabido, para 

poder obtener la democracia más consolidada que México requiere. 

La lucha que el Partido Acción Nacional a librado por la democracia a lo largo de su 

historia, representa no solo el derecho a votar de la mujer, sino el impulso de valores 

humanistas y de bien común, que hacen posible una verdadera patria ordenada y 

generosa. 

 

 

 

 



 
 

 

5 
 
 

 

PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: MUJERES EN LA POLÍTICA POR LA DEMOCRACIA 

PRÓLOGO 

 
Para el Partido Acción Nacional construir un México con libertades, en donde todos 

participen, para poder interactuar excelentemente en un país globalizado, nos queda 

muy claro que para lograrlo es mediante la consolidación de una democracia más 

fuerte, para todos, donde las mujeres jueguen un papel importante en este Siglo XXI. 

A través de su historia Acción Nacional, con aciertos y avances, ha fortalecido la 

democracia en México, porque ha forjado, desde sus inicios, la lucha democrática, por 

este motivo, es tan importante esta compilaci·n titulada: ñPartido Acci·n Nacional: 

mujeres en la pol²tica por la democraciaò, en ella podr§s establecer la consolidaci·n 

de la participación de la mujer en la política donde se empezó a dar la verdadera 

democracia en nuestro país. 

Dentro de estos artículos podrán tener a su alcance temas como: El trabajo de las 

mujeres en Acción Nacional, La mujer tiene necesidad de intervenir en la vida social 

y política, Encuentro por la democracia, Un partido con alma, Participación política de 

la mujer y programas de desarrollo para la mujer mexicana, La participación política 

de las mujeres: elementos teórico-conceptuales, Participación de las mujeres en 

México: una nueva realidad. 

Por esto, el Partido Acción Nacional siempre a exigido tener un buen gobierno, que 

busque el bien común, la solidaridad y la subsidiariedad para las mujeres y la 

ciudadanía, que es tan importante para la democracia de México. 
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CARLOS SEPTIÉN GARCÍA1 

 Qué gusto me da ver reunidas en este patio y entorno de Acción Nacional 

a las mujeres de mi tierra, ramillete de almas castas que han sabido atraer sobre 

esta vieja y noble Ciudad, las bendiciones del cielo. Yo saludo en las mujeres de 

Querétaro a la virtud fecunda que da fortaleza a las Patrias; yo saludo en ellas a 

la generosidad caritativa capaz de crear Naciones; yo saludo en estas mujeres 

queretanas al amor constante, generoso y fecundo, capaz de sacar de la nada 

pueblos para lo eterno. 

 
1 Boletín de Acción Nacional. Año II No. 31, 3 de febrero de 1941. Págs. 4,7 

 

 

 



 
 

 

7 
 
 

 

PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: MUJERES EN LA POLÍTICA POR LA DEMOCRACIA 

No habremos de repetir una cosa ya sabida: la poderosa influencia que la mujer ejerce 

en la vida social y en la vida del hombre. Hoy habremos de mirar la importancia de la 

mujer desde un punto de vista más profundo, más trascendental. Desde ese punto en 

el cual la esencia femenina se confunde con la esencia misma de la Patria.  

Porque la Patria es tres cosas; unidad, permanencia y amor. Y da la casualidad 

providencial de que la mujer es precisamente unidad, permanencia y amor. 

 

Es la unidad un anhelo confuso a veces, preciso en otras, que anima a todas las cosas. 

Porque Dios es uno y la materia es diversa, ésta tiende por destino a la unidad de la 

cual partió. Aún en la más íntima partícula de la materia late misteriosamente el anhelo 

de la unidad. Allí está una hoja de árbol: no es una cosa simple; es el resultado de un 

proceso maravilloso de unidades. Si tuviéramos unos ojos en el alma para los cuales 

no fuera estorbo la materia, podríamos mirar en el fondo de esa hoja una infinidad de 

pequeñísimos cuerpos que se agitan y viven. Allí están los átomos formados de 

electrones y protón en torno del cual se mueven los primeros con la misma majestad, 

con la misma fuerza con que se mueven en el espacio los planetas en torno del sol. 

Así forman estos cuerpos infinitesimalmente pequeños, la maravillosa unidad del 

átomo. Y luego los átomos se agrupan en células y las células a su vez en tejidos y 

los tejidos a su vez forman la hoja del árbol verde y brillante, resultado armonioso de 

un ciclo de unidades. 

Lleguemos a lo humano: El hombre es una unidad de constitución: alma y cuerpo. Y 

sin embargo, el hombre tiene la facultad por su libre albedrío, de realizar su unidad 

trascendental mediante el predominio del espíritu sobre la materia. Puede el hombre 

hacer fracasar su unidad individual y de paso hacer fracasar la unidad social. 

Porque las Patrias tienen como elemento esencial la unidad. Una unidad lograda a 

base de amor, de trabajo v de esfuerzo de siglos. Es fundamentalmente unidad de 

espíritu: triunfo de lo eterno sobre la materia. Pero debe ser también unidad material, 

ya sea geográfica, ya sea racial, ya sea económica. Y el hombre, por su misma facul-

tad de libertad, puede seguir construyendo la unidad de la Patria o hacerla fracasar 

por el error, la traición o la ineptitud. 

 Y en este cuadro de la unidad corresponde a la mujer un maravilloso papel. Primero 

en su ser mismo: hay una unidad más íntima y completa entre el ser espiritual y ma-

terial de la mujer que la que hay en el hombre. La mujer no puede desdoblarse, la 

mujer es íntegramente con plena vibración de su alma y de su cuerpo en todo 

momento de su vida. En cualquier sitio donde se halle, la mujer está completa. Y luego 

en lo creador. Si el hombre es una unidad, hay que tener presente que esa fusión 

misteriosa de espíritu y. materia que forma un ser humano se realiza precisamente en 

la mujer. Ella es, pues, santuario de almas y creadora de cuerpos. Ella es el vehículo 

providencial de la unidad humana. Y no termina la misión de la mujer en el hecho de 
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dar vida simplemente, sino quo se prolonga con alcances de eternidad en la educación 

de los hijos, en el consejo, en el aliento, en el estímulo que puede y debe dar a los 

hombres que intervienen en su vida. Así la mujer después de haber dado origen a la 

unidad del hombre como ser, tiene la facultad de marcar para siempre el destino de 

ese hombre a través de la educación, poniendo así las bases para que esto realice 

sus fines materiales y sus fines eternos. 

Y de allí la misión femenina pasa a lo colectivo. No habré de citar ejemplos de todos 

conocidos. Pero allí está Juana de Arco, realizadora de la unidad francesa cogiendo 

la espada y luchando denodadamente sin mengua alguna de su feminidad, que es lo 

importante. Allí tenemos a Isa bel la Católica, cuya ansia de unidad se desborda 

generosamente hasta llevarla a arrastrarse por los caminos polvosos de Castilla, 

montada en una ínula, enferma y grávida para realizar la unidad de España y abrir las 

puertas a la realización de la unidad de América. Y luego sigue la fecunda caravana 

de las mujeres de México. Desde aquella, ðla malincheð, que puso en contacto la 

civilización occidental con la aborigen y trazó con su lengua armoniosa castellana y 

azteca al mismo tiempo el puente que separaba a los pueblos. Allí está después, la 

insigne poetisa ðSor Juanað que, aunque nos dijo algunas lindezas a los hombres, 

no por eso dejó de ser inmortal. Allí está la Corregidora queretana dando ella, 

encerrada o inerme, la hora precisa de la independencia desde aquel cuarto de la 

cárcel que tuvimos el honor de visitar los miembros de Acción Nacional, cuando al 

gobernante de esta tierra se le ocurrió hospedamos. Y ahí está, en fin, la mujer 

mexicana de todos los años de nuestra historia independiente. Sufriendo siempre con 

las divisiones de los hermanos, lleno el corazón de amargura por la Patria, dolorida y 

generosa, valiente y firme, reflejo fiel del ejemplo de aquella mujer suprema de la que 

hemos hablado y cuyo gran papel fue el de aceptar íntegramente, sin reservas, sin 

mitigantes, todo el dolor de ver a un hijo ð ¡y qué hijo! ð, vejado, sangrante y muerto 

ignominiosamente, para ofrecer todo ese dolor de madre en expiación de las culpas 

de los hombres. Tal cosa ha hecho la mujer de México. Ha aceptado todo el dolor, 

todo el sufrimiento, lóela la angustia de la Patria y la ha ofícielo permanentemente en 

un activo ofrecimiento que significa no sólo resignación sino lucha, no pasividad sino 

dinamismo, no sólo angustia sino acción, en aras de la salvación de México. 

Hemos dicho también que la Patria es permanencia. No hay patrias de un día, no hay 

patrias de una hora. Hay patrias para los siglos, o no son patrias. Porque la patria es 

obra de generaciones, es obra de espíritu y de instituciones permanentes, y no 

actividad transitoria de lucha de clases y de dictaduras efímeras. Pues bien, a la mujer 

también corresponde un gran papel en la permanencia de la Patria. Porque ella es en 

el seno de la célula primaria de la Patria, que es la familia, lo permanente. El hombre 

es quien pone los puntales del hogar. Pero en el centro del hogar la mujer está 

permanentemente, de día y de noche, a toda hora, cuidando con admirable equilibrio 

lo mismo de la cuenta que de la cocina, que de la educación de los hijos; barriendo 

por un lado los rincones materiales de la casa y contando los chiles y propiciando por 
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el otro la realización eterna de los destinos de las almas. Ciertamente que la 

mujer no es, como se afirma, la esencia de lo voluble. La mujer es voluble ante 

lo accesorio, ante lo intrascendente. Es hasta caprichosa en este sentido. Pero 

en el fondo la mujer es la esencia de lo permanente porque encierra la 

permanencia misma de la vida. 

De ahí su gran tarea para labrar, para ayudar al hombre a labrar la permanencia 

de la Patria. A través de la obra asombrosamente fecunda de la familia. A través 

del estímulo constante y. sin desmayos a todo aquello que en el hombre 

significa elevación, lucha, anhelo de servir a la Patria. Robustecimiento en fin 

en el hombre de todas las cualidades moralmente masculinas para llevarlas al 

engrandecimiento de México. Pues no hay que olvidar que mientras más 

femenina sea la mujer, más masculino será el hombre. Y que cuando a la mujer 

le da por parecerse al hombre, al hombre le da por parecerse a la mujer. 

Y por último el amor, esencia misma de h Patria. Las Patrias se construyen con 

una obra amorosa que significa esfuerzo, generosidad, inteligencia. No habrá 

que repetir que la mujer es fundamentalmente amor. Y no desde luego, amor 

desviado. Ninguna de esas formas que no son otra cosa que caricatura del amor 

y que son el apetito sensual, el romanticismo falso, el afecto caprichoso, sino 

aquella única clase de amor que es el reflejo del amor de Dios y que por lo tanto 

es activo, generoso, fecundo, permanente. Este amor es el que la Patria exige a 

sus mujeres. Este amor es el que necesita México para curar sus llagas secu-

lares. Este amor es el que Acción Nacional pide a las mujeres de México, para 

que lo derramen sobre los campos de la Patria helados de egoísmo, de mentira 

y de odio. 

 

¿Cómo iba a olvidar y a desdeñar Acción Nacional a la mujer de México si ella 

posee las esencias mismas de la Patria? ¿Cómo iba a olvidarlas si lo que busca 

Acción Nacional es el robustecimiento de todos los elementos espirituales y 

materiales que integran la nacionalidad y que la mujer posee en tan alto grado? 

No sólo no las olvida Acción Nacional, sino que las llama, las llama 

urgentemente para que se entreguen a la obra de reconstrucción Patria. Y no 

pide el Partido a las mujeres de México actitudes fuera de su carácter que 

lesionaran su feminidad y. su natural proceder y situación. Les pide 

simplemente que actúen como madres, como hermanas, como hijas, como 

novias, como amigas, pero encaminando su esfuerzo, su generosidad y su amor 

no solamente hacia los fines meramente individuales sino al fin supremo de la 

felicidad de este grande bogar que es la Patria y en el cual, ella, la mujer me-

xicana debe ser como en el seno del hogar pequeño, reina y señora, por la 

dignidad, por la caridad, por e 
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MA. ELENA ÁLVAREZ DE VICENCIO2 

La actividad política de las mujeres en el Partido Acción Nacional se inicia 

en México en una época en que la política era considerada como un trabajo 

ñindigno de una persona dignaò. Los pol²ticos del partido oficial no llevaban 

a sus esposas ni a sus hijas a las reuniones del partido. No las involucraban 

en sus campañas; podría decirse que ellos tenían una doble vida: en su 

casa se comportaban de una manera distinta a la de su acción política. 

Cuando se funda el Partido Acción Nacional las esposas e hijas de los 

fundadores fueron las primeras en colaborar y al mismo tiempo se llamó 

por igual a hombres y mujeres a participaran en todas las actividades 

fundacionales. 

 
2 Revista Bien Común. Año XXIII No. 266, mayo 2017. Págs. 56-61 
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La primera Asamblea de la Sección femenina del PAN fue celebra el 16 de 

noviembre de 1939 y en ella se nombró a Amelia Sodi Pallares como su primera 

Presidenta. Al ofrecer el Partido: a las mujeres expres·: ñMujeres y hombres 

tenemos derecho a participar en la lucha; aquellas mujeres que quieran hacerlo; 

que tengan la resolución de colaborar, serán bienvenidas, porque aquí no hay 

apetito, hay convicción, no hay prisa, hay permanencia.; aquí no se vendrá a 

pedir, sino a dar y en dar y en permanecer y en crecer, las mujeres son maestrasò. 

En una de sus primeras Cenas de Navidad en 1941, el fundador dijo en su 

discurso a dirigirse a las mujeres all² presentes: ñSi nosotros los hombres las 

hemos invitado aquí, ello está gritando que no creemos que la política sea esa 

cosa sucia que es menester echar fuera del hogar y ocultar a la mirada de la 

mujer. Estamos proclamando que la política, y sólo así la entendemos, es 

empresa personal y colectiva de salvaci·nò. 

Las mujeres se organizaron en una Sección Femenina ya que 

constitucionalmente no eran consideradas ciudadanas plenas, pero desde el 

principio su organización empezó a tomar fuerza. El 6 de junio de 1940 realizó 

una Asamblea General en la que dio a conocer su Plan de Trabajo en el que 

resaltaba el formar Comités en varias Regiones y en Estados y Municipios; atraer 

nuevas mujeres al partido y realizar obras sociales en beneficio de sus 

comunidades. Se publicó un primer folleto que dirigió Anita Salado Álvarez el cual 

fue la primera publicación sobre las mujeres. 

En octubre de 1945 en una reunión panista realizada en Morelia, Mich., María 

Ignacia Mejía se refirió a la posibilidad de que a las mujeres se les reconociera 

su derecho a votar: ñsi llega el momento iremos a la cosa p¼blica y a la cuestión 

política como estamos en el hogar y en todas partes, pero sin contaminarnos 

jam§sò. 

El 24 de diciembre de 1946 se aprobó la adición al Art. 115 Constitucional para 

quedar como sigue: ñEn las votaciones municipales, las mujeres tendr§n el 

derecho activo y pasivo de voto en las mismas condiciones que el hombreò. 

En la Convención Nacional del Partido, celebrada el 5 de febrero de 1947, Don 

Manuel Gómez Morin, en su informe anual como Presidente de Acción Nacional, 

se refirió al voto femenino: Así se consideraba el ambiente de la política mexicana 

en esa época. 

El 20 de noviembre de 1951 se celebró la Convención Nacional del Partido con 

la presencia de cuatro mil delegados de todo el país. Se eligió al Lic. Efraín 

González Luna como candidato a la Presidencia de la República. Una de las 

oradoras fue Mar²a C. de Carmona quien dijo: ñVengo aqu² con una doble 

personalidad, la de viuda de un evolucionario que luchó en 1910 por el sufragio 

efectivo, y la representación femenina de Nuevo León; ahora yo, como ayer mi 
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esposo, estoy empeñada en una misma tarea, la de lograr la representación 

política de los mexicanos, hombres y mujeres, en el gobierno de la República. 

Finalmente, el 6 de octubre de 1953 se recibió en la Cámara de Diputados la 

aprobación de todos los Estados sobre el reconocimiento del voto a las mujeres 

en los tres órdenes de gobierno. Este reconocimiento fue un tema polémico, el 

hecho de votar en México estaba tan desprestigiado que no era para festejar el 

que las mujeres participaran votando. Las mujeres argumentaban que era una 

conquista, pero los varones no querían que las mujeres ñse mancharanò Con 

temor las panistas fueron a votar y poco a poco surgieron las primeras 

candidaturas de mujeres. 

Aunque el Partido todavía era pequeño, la candidatura a la Presidencia de Luis 

Héctor Álvarez en 1958 despertó mucho interés el cual aumentó con la generosa 

participación de su esposa Blanca Magrassi quien contagió de entusiasmo a las 

mujeres panistas. Fue la primera esposa de un candidato a la presidencia de la 

República, que lo acompaña y participa en su campaña. 

Jovita Granados de Chihuahua, se hizo cargo de la oficina del Partido en su 

Estado, al mismo tiempo fue candidata al Senado. Su trabajo fue de gran ayuda 

en lo nacional para la promoción de las mujeres. En esa campaña participaron 

20 mujeres como candidatas a diputadas y ocho para Senadoras. 

A partir de esta elección el abstencionismo fue disminuyendo lo cual animaba al 

Partido a continuar; aun cuando el triunfo panista no se veía cerca, el entusiasmo 

de las mujeres crecía. Con Luisa Isabel Salas de presidente se formuló un Plan 

Nacional de trabajo que abarcaba. Organización, formación y acción. 

El haberse reconocido en la Constitución la plena ciudadanía de las mujeres, 

ellas pasaban a ser miembros del Partido con plenos derechos y obligaciones y 

ya no requerían agruparse en una ñSecci·nò Sin embargo, segu²a siendo ne-

cesario atender a su capacitación y para ello, posteriormente se acordó formar la 

Secretaría de Promoción Política de la mujer PPM, la cual tendría tres funciones: 

Promover su afiliación, capacitarlas e integrarlas a la organización general del 

Partido. 

El primer curso para dirigentes femeninas se realizó del 17 de noviembre al 16 

de diciembre de 1958. Asistieron 14 alumnas de varios Estados de la República. 

Ellas los repetirían en el resto de los Estados. La Reunió Femenina Nacional se 

realizó del 21 al 23 de noviembre, vinieron delegadas de todo el país y se formuló 

el Plan Nacional de actividades. Luisa Isabel Salas renunció a su cargo y Carmen 

Lozada fue designada Presidenta Nacional. 

En 1960 el Lic. José González Torres, Presidente Nacional del Partido, en su 

primer informe al Comité, señaló que la Presidenta, Carmen Lozada, en su primer 
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año de gestión, había realizado numerosos cursos de capacitación para las 

mujeres; visitó a casi todo el país; organizó actividades que le produjeron un 

remanente de $19,000.00 y que la Secretaría sufragó sus propios gastos.  

La organización de mujeres aumentaba en los Estados y Municipios. Se editó el 

folleto La Dirigente el cual tenía como fin proporcionar a las dirigentes nacionales, 

estatales, municipales y distritales los elementos básicos para desempeñar 

satisfactoriamente los trabajos que tenían a su cargo. 

Del 23 de abril al 1 4de mayo de 1 960 se realizó una Reunión Regional en 

Chihuahua. Fue presidida por Jovita Granados, con asistencia de Don Manuel 

Gómez Morín y otros dirigentes Nacionales. Se presentaron tres estudios para 

impulsar los trabajos de las mujeres: 1. Métodos de trabajo en el campo por 

Blanca Magrassi; 2. Situación de la familia campesina en Chihuahua por 

Florentina Villalobos y 3. La relación del PAN con las mujeres trabajadoras por 

Celia Hernández Díaz. Las reuniones regionales tenían el propósito de conocer 

la realidad del país abordando los diferentes aspectos y problemas de las 

distintas zonas. 

Los días 26, 27 y 28 de julio del mismo año, se realizó la Segunda Reunión 

Nacional Femenina en la ciudad de Puebla, con asistencia del Presidente 

Nacional. Se discutió y aprobó el Reglamento de PPM y los trabajos de los grupos 

juveniles femeninos. 

 Es muy significativo el esfuerzo de organización y capacitación que realizaban 

las mujeres para formar la conciencia ciudadana y para motivar a la acción 

política, pues, aunque no se obtenían triunfos electorales se fue logrando 

disminuir el abstencionismo, pero seguía preocupando el fraude electoral que se 

realizaba por medio del padrón de electores. 

El 14 de noviembre de 1960 se realizó el Tercer Curso Nacional para Dirigentes 

con asistencia de 20 mujeres de todo el país. Fue una preparación para la 

campaña de 1961 en la que compitieron varias mujeres como candidatas a 

diputadas propietarias y suplentes. 

La capacitación seguía siendo prioritaria y en febrero de 1962 se organizó la 

Primera Semana para Dirigentes de Chihuahua con asistencia de la Presienta 

Nacional, Carmen Lozada y de 36 mujeres de 16 municipios. Guillermo Prieto 

Luján impartió la materia de Historia de México y Blanca Magrassi la de Doctrina 

de Acción Nacional. Hay que tener presente que en esa época las mujeres 

todavía no ingresaban a las Universidades, como ahora que en algunas ya son 

mayoría. El Partido se esforzaba por ampliar en ellas su preparación para el buen 

desempeño de su trabajo político. 
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En 1962 se laza la primera mujer como candidata del PAN a gobernadora de su 

Estado de Aguascalientes, fue la maestra María del Rosario Alcalá. Encabezado 

por Manuel Gómez Morín y el Presidente Nacional José González Torres, todo 

el Partido apoyó su campaña, Luis Álvarez y su esposa Blanca Magrassi estaban 

en su mítines. No se esperaba ganar, pero se cumplía el propósito de vencer el 

abstencionismo, denunciar el fraude electoral y fortalecer la conciencia 

ciudadana. 

En 1962 se nombra Presidenta de la Secretaria Nacional a Ma. Terea Zazueta 

quien continúa extendiendo por todo el país los cursos de capacitación para las 

mujeres. Los principales temas eran Doctrina del PAN, La Realidad del Campo 

Mexicano; Economía, Educación, La Organización del Partido, Política y sobre 

Relaciones Humanas. 

Blanca Magrassi elaboró unos materiales didácticos que se presentaban en un 

franelógrafo, lo cual ayudaba a que las mujeres, de todas las condiciones 

sociales, captaran el contenido de los Principios de Doctrina del Partido. Su pre-

sentación tenía mucho éxito en las reuniones de mujeres y en visitas 

domiciliarias. Hay que tener presente que en esa época (los años 60). Además 

de que el partido carecía de recursos económicos, no existían filminas, 

proyectores, transparencias, videos, ni la fotografía estaba al alcance de todos. 

Los materiales eran elaborados en cartoncillo y se iluminaban, uno por uno, con 

lápices de colores o pinturas de agua. 

Por razón de trabajo, a mediados de 1964, María Teresa Zazueta no pudo 

continuar al frente de la Sección Femenina y el Presidente del Partido Adolfo 

Christlieb me nombró para sustituirla. La primera actividad que organicé fueron 

dos cursos regionales en Guadalajara y San Luis Potosí. La tercera de mis hijos 

tenía seis meses de edad se quedó con mi cuñada Carmen, esposa de Astolfo 

Vicencio, fundador del PAN en el Estado de México; al mayor de cinco años, mi 

hermana recién casada, ofreció cuidarlo y llevarlo al Kinder. Tere de tres años, 

se quedó con mi mamá. Para ayudar al Partido todos estaban muy dispuestos. 

Mi esposo Abel se encargó de repartirlos y recogerlos a mi regreso. 

A esos Cursos Regionales en Guadalajara y San Luis Potosí, me acompañaron 

a impartirlos Blanca Magrassi, María Luisa Ugalde de Valdés y Martha Uranga 

de Herrera, todas de Chihuahua, quienes también dejaron a sus hijos en buenas 

manos. Los Dirigentes Estatales participaron en la impartición de varios temas. 

Además de los cursos tuvimos reuniones generales con la militancia panista del 

lugar. En ellas desarrollamos el tema de la Ética en la Política. 

En Guadalajara nos hospedamos en la casa de Don Efraín González Luna y en 

San Luis Potosí con familiares de Gloria Izquierdo de Rosillo. Se llevaba, 

además, el propósito de convencer al Lic. Antonio Rosillo Pacheco de San Luis 
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Potosí, para que aceptara postularse como candidato a Diputado Federal, cosa 

que en esa época no era fácil de conseguir, ya que no había posibilidades de 

ganar. Afortunadamente el Lic. Rosillo aceptó. Los cursos también fueron un éxito 

ya que, además, conquistamos a varias mujeres que fueron excelentes dirigentes 

en esos estados, Lupita Salinas en Guadalajara y Lupita Rodríguez en San Luis 

Potosí, las dos habían sido dirigentes de la Acción Católica y hasta su muerte 

trabajaron sin descanso en el Partido. 

En 1964 con la candidatura de José González Torres a la Presidencia de la 

República se presentaron ocho mujeres como candidatas a senadoras y 18 para 

diputadas federales. Todas las candidatas a diputadas visitaron casa por casa de 

sus distritos y las candidatas al Senado acompañaban al candidato presidencial 

en sus Estados. 

Al final de esta campaña las mujeres candidatas defendieron sus casos en el 

Colegio Electoral presentando pruebas de los fraudes ocurridos en el proceso. 

Florentina Villalobos fue la única candidata a la que le reconocieron su triunfo 

como diputada federal por el distrito de Parral, Chih. fue la primera mujer diputada 

panista. 

A partir de entonces cada tres años aumentaba el número de mujeres que 

competían, como candidatas a diputadas federales, locales y en menor medida 

a presidentas municipales. 

Del 24 al 29 de noviembre del mismo año se organizó, con internado, un curso 

intensivo para Dirigentes, asistieron 45 mujeres de todo el país. Los maestros 

fueron los Dirigentes Nacionales, además de las mujeres de Promoción Política 

de la Mujer. Con un discurso de Celia G. de Hernández Díaz, se ofreció, en la 

clausura, un homenaje a los fundadores del partido encabezados por Manuel 

Gómez Morín. 

Por falta de espacio tengo que cortar aquí esta historia, me quedé en 1965, si 

ustedes quieren saber ñel desenlaceò les sugiero leer el libro Las Mujeres en 

Acción Nacional que se encuentra en la Fundación Rafael Preciado Hernández. 

Si tengo oportunidad con gusto la continuaré. 

Ahora tengo que comentarles una de las últimas acciones de la Secretaría 

Nacional de PPM que como ustedes saben la dirige la Senadora Marcela Torres 

Peimbert y que es urgente que la conozcan para que desde luego puedan cola-

borar en ella. Marcela ha querido profundizar la capacitación, la acción y la 

investigación femenina panista, formando el Centro de Estudios de la Mujer 

ñBlanca Magrassiò y me ha encargado que lo encabece, lo cual me entusiasma y 

agradezco. 
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¿POR QUÉ ESTABLECER EN EL PAN, EN 2017, ¿UN CENTRO DE ESTUDIOS 
SOBRE LA MUJER? 

 La revolución industrial separó el trabajo doméstico del realizado en el 

mercado laboral; esto marcó la separación de los espacios de los hombres y 

las mujeres y las hizo a ellas más dependientes de ellos en lo económico. 

 Cuando en el siglo XX, con motivo de la guerra mundial, las mujeres empezaron 

a trabajar en las fábricas, se les asignó menor salario que a los hombres; (lo 

cual sigue sucediendo) se dijo que su trabajo era menos pesado y que además, 

el salario de los varones debía ser mayor, ya que tenían la responsabilidad de 

sostener a la esposa y a los hijos. 

 Desde entonces ha sido larga la lucha por la igualdad sustantiva de las mujeres 

y hoy en México, como en otros países, las mujeres se han integrado al campo 

laboral cada vez en mayor medida y la injusticia salarial no ha cambiado. 

 El trabajo remunerado de las mujeres, fuera del hogar, ha afectado a la 

sociedad, por una parte en forma positiva, la mujer adquiere reconocimiento y 

las familias mejoran su calidad de vida. Sin embargo, el que la familia no cuente 

con la madre de tiempo completo para la atención y educación de los hijos y el 

padre no asuma parte de esa responsabilidad, ha ocasionado desintegración 

familiar y descuido de los hijos. 

 Otro efecto de estos cambios es que ha disminuido el número de matrimonios 

y el de los hijos que tienen. Los divorcios ya superan a los matrimonios, en 

muchos casos debido a la triple jornada que tienen que cubrir las mujeres. 

Preocupa la cantidad de madres solas por abandono, migración, o decisión 

personal; también es numeroso el embarazo en adolescentes. La 

desintegración de las familias provoca, además, que muchos jóvenes se unan 

de las causas de la violencia. 

 Esta realidad amerita ser analizada, con el fin de que los gobiernos y la 

sociedad propongan las medidas que ayuden a su solución y esto es uno de 

los propósitos del Centro de Estudios. 

 Por otra parte, en el Partido Acción Nacional queremos saber qué pasa con las 

mujeres: por qué ellas son las más pobres de los pobres, por qué son más las 

niñas que no saben leer que los niños. Por qué mueren tantas mujeres de enfer-

medades que ya son curables o prevenibles. Porqué es tan difícil la carrera 

política de las mujeres y les cuesta más trabajo que a los varones llegar a los 

puestos públicos. ¿Por qué las mujeres tienen que estar demostrando siempre 

que son capaces? 
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 Respecto a las mujeres panistas queremos saber por qué en el Partido 

casi todos los puestos directivos están ocupados por varones y por qué 

es tan difícil que las mujeres accedan a los cargos públicos. 

 Como partido que gobierna las mujeres tenemos la responsabilidad de 

conocer la realidad aplicar las acciones para remediarla. El centro de 

Estudios puede ser u medio para lograrlo. 

 MISIÓN DEL CENTRO DE ESTUDIOS 

 Crear conciencia en el panismo de que el cambio en el papel que las 

mujeres desempeñaban en la familia en la sociedad es irreversible y que 

afecta a todos por igualdad sustantiva entre mujeres y hombres lograr 

una distribución equitativa de las tareas del hogar entre ambos, para que 

la familia permanezca unida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Crear e impulsar las condiciones para que en la organización partidista 

se viva esa igualdad sustantiva al designar o elegir los cargos directivos   

las candidaturas, si prejuicios de género, analizando sólo la capacitación 

experiencia y aptitudes de la persona. 

 Crear e impulsar las condiciones para que en la organización partidista 

se viva esa igualdad sustantiva al designar o elegir los cargos directivos 

y las candidaturas, sin prejuicios de género, analizando sólo la 

capacitación, experiencia y aptitudes de las personas. 
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 Considerar los cambios originados por el Impulsar el estudio de la nueva 

realidad nacional para que las acciones del Partido y las políticas públicas de 

sus Gobiernos respondan a las necesidades específicas de las familias y de 

las mujeres y los hombres. 

  Recabar, generar y difundir el conocimiento de la realidad, originada por la 

alteración del papel que hoy las mujeres desempeñan en la sociedad y las 

medidas que se han tomado y se proponen tomar en los distintos ámbitos. 

 Contribuir a crear una nueva cultura de generar modificar prácticas arraigadas; 

disminuir los estereotipos sociales y culturales que alejan a las mujeres de la 

posibilidad de escalar puestos de toma de decisiones en los campos económico 

y social. 

 Se requiere atender a la nueva realidad que los varones viven con estos 

cambios. La ñnueva masculinidadò implica transformar de raíz, arraigadas 

costumbres ya que esto les afecta, en ocasiones, muy seriamente. 

 

 

SU ORGANIZACIÓN 

El Centro depende de la Secretaría de Promoción Política de la Mujer del Comité 

Ejecutivo Nacional 

Su estructura comprenderá: Dirección, Subdirección y Coordinadoras de las 

Líneas Estratégicas. Quienes asuman estos cargos deberán ser miembros 

activos del PAN y trabajar como voluntarias, sin remuneración. 
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MARÍA IGNACIA MEJÍA3 

Se ha dicho que el mundo actual está pasando por una crisis cuya gravedad no 

es fácil exagerar, y es extraño que así sea. Precisamente cuando un progreso 

innegable podía haber mejorado las condiciones de la existencia humana, es 

cuando más se dejan sentir un malestar, una inquietud, una incertidumbre, una 

falta de seguridad que no es posible ya sobrellevar y que, en ocasiones como 

ésta, tratamos de solucionar de la mejor manera posible. 

Pavoroso en verdad es el espectáculo que ofrece la humanidad, bajo cualquier 

punto de vista que se le observe, y tremendamente más pavoroso resulta para 

nuestro corazón, cuando esta observación se dirige a nuestro México. 

En el orden económico, ya lo hemos visto, son cada vez más aterradoras la 

indigencia y la mendicidad: millones de seres que no pueden ganar el pan para 

sus hijos, no digamos ya para conquistar un poco de bienestar al que 

indiscutiblemente tienen derecho. En el orden social, una total y desconcertante 

 
3 Boletín de Acción Nacional. Año IV No. 79, 14 de junio de 1943. Págs. 2 
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irresponsabilidad del bien común, un desprecio humillante de la persona humana, una 

dolorosa desintegración de la familia, en suma, una escandalosa situación que 

anuncia un desastre final.  En el orden moral, ¿se puede ser bueno fácilmente cuando 

se carece hasta de las mínimas condiciones que exige la dignidad de la existencia 

humana? ¿Se puede ser bueno fácilmente cuando se mira sancionar el vicio, la molicie 

y el crimen con un puesto de confianza?  ¿Se puede ser bueno fácilmente cuando se 

es víctima de la injusticia y de la más baja ambición por parte de los responsables del 

bien común? 

Lleguémonos hasta esas viviendas miserables de mínima categoría, la mayoría de 

ellas reducidas a un solo cuarto en donde se cocina, se come, se duerme, se lleva 

vida íntima, y no uno o dos seres, sino una familia entera y las más de las veces 

numerosa; recorramos esas calles atestadas de chiquillos harapientos, en donde 

encontramos la palabra soez, en donde aprenden toda clase de inmoralidades; 

salgamos a los campos y encontraremos el mismo espectáculo, la misma miseria, la 

misma pobreza acentuada quizá por el analfabetismo que no han logrado desterrar 

las numerosas escuelas situadas a lo largo de las carreteras. Y no hablemos de esos 

espectáculos; visitemos los hospicios, las cárceles, los cuarteles, y veremos en todas 

partes la misma nota saliente: miseria, negligencia, dolor, bajo cualquier aspecto, pero 

miseria al fin. 

Y ¿cómo hablar de las lacras morales que se acrecientan y se empeoran bajo este 

estado de cosas? Sería imposible enumerarlas en serie; pero sería conveniente hacer 

un análisis cuidadoso de todas estas cuestiones, a efecto de tratar de corregirlas. Por 

lo demás, no es el propósito nuestro entrar en consideraciones inútiles y en la-

mentaciones estériles. El estudio mismo de la causa de nuestros males nos interesa 

en cuanto nos sugiere los medios más indispensables y eficaces para su remedio. Y 

es quizás en la idea de obras sociales de caridad donde encontraremos una solución 

a una de las muchas incógnitas que ofrece este problema nacional. Y hasta habrá 

quien pueda objetarnos que el remedio ha venido aplicándose desde hace mucho 

tiempo, por conducto de la Secretaría de la Asistencia Pública. Sin embargo, señoras 

y señores, creo que no es precisamente en las obras sociales de caridad, en los 

institutos de beneficencia, donde se encuentra la solución, sino en el espíritu, en la 

caridad, en el amor míe debe inspirar, acrecentar y perpetuar esas mismas obras. 

La humanidad desdichada no sólo tiene hambre de pan, tiene hambre de 

consideraciones, de respeto, de caridad y de amor. Y cómo podría remediar su 

desgracia una máquina impasible, sin corazón y sin lágrimas, que a lo sumo llega, en 

su altruismo, a la simulación de una bella sonrisa.  La asistencia oficial es fría, 

impersonal, burocrática. Y a los desheredados a quienes imparte sus beneficios los 

deja igual que antes: amargados, tan ulcerados del corazón como marchitos del alma. 

La asistencia oficial es parcial e injusta; no imparte sus beneficios en relación a las 

necesidades, sino a las influencias de que gozan sus beneficios. 



 
 

 

21 
 
 

 

PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: MUJERES EN LA POLÍTICA POR LA DEMOCRACIA 

Y aun cuando no adoleciera de estos defectos, la Beneficencia Pública es insuficiente, 

es incapaz de llegar al fondo de las miserias que aquejan a la humanidad. Federico 

Ozanam, en su tiempo, lo estimó así; la solución está en la caridad, y la caridad es 

algo más que la limosna: es la entrega de sí mismo por amor. (Aplausos). 

En México, señoras y señores, seguramente que no ha faltado quien lo haya 

comprendido así también. Mas tengo para mí que en nuestro caso, en nosotros, no es 

el egoísmo, la falta de generosidad, ni siquiera la incapacidad, la incompetencia, la 

que hay que lamentar. Bastaríamos el camino trazado por don Vasco, el del amor 

visceral, y los anhelos generosos que despierta en nosotros su figura, para lanzarnos 

con generosidad a cualquier obra de restauración social; bien se ha dicho que no está 

allí el mal; el mal radica en la falta de garantías, de seguridad, de todo apoyo moral y 

económico; en la falta de seguridad que acaban por minar y hacer desaparecer las 

obras sociales de beneficencia privada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Por qué ha de monopolizar el Estado la beneficencia? ¿Por qué ha de ser 

exclusivista si es incapaz, si es insuficiente? ¿Por qué, sobre todo, no ha de haber 

libertad y apoyo, sin restricciones al servicio social, sobre todo a la mujer mexicana, 

que se entregaría a ese campo con el afán de ejercer la más noble misión dentro de 

los instintos de maternidad; maternidad tanto más fecunda cuanto más espiritual y 

sublime en sus fines? 
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Acción Nacional se ha reunido en esta ocasión para tratar los puntos fundamentales 

del problema nacional y ha dado un dictamen acertado a los puntos más interesantes 

que ofrece la cuestión social, y ha dictado esta solución con la inteligencia y con el 

corazón, porque Acción Nacional no sólo quiere suavizar los males, sino remediarlos; 

no quiere únicamente manifestar los males, sino resolver, sino combatir su causa; y 

para eso, señoras y señores, se necesitan estudio e inteligencia; pero más que todo, 

voluntad y desinterés personal que nacen del corazón.  

Hoy, cuando el mundo actual atraviesa por una crisis cuya gravedad no es fácil 

exagerar ¡qué consolador es comprobar que en México se estudia, se trabaja y se 

lucha por dar a esta crisis una solución, o porque siga a esta crisis, mejor dicho, una 

restauración franca y definitiva! ¡Qué consolador es comprobar que a pesar de los 

males que nos parecen irremediables, que a pesar de ese estado de cosas, nuestro 

corazón puede abrirse en esta ocasión a la esperanza, a la más risueña esperanza, a 

la alentadora y halagadora esperanza, de la que este movimiento limpio ciertamente 

es ya una realidad, y una realidad, señoras y señores, que no se garantiza con las 

sonrisas optimistas de allende el Bravo, como todo lo nuestro, sino con el misterio 

íntimo y glorioso de la promesa viviente del Tepeyac. 
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LUISA ISABEL SALAS PEYRÓ4 

La correcta solución de los diversos problemas que afectan a la mujer, 

particularmente en una época de cursis como la actual, deriva del 

reconocimiento de lo que constituye la fuente de sus derechos y la raíz, de sus 

obligaciones: su dignidad de persona humana, con un cuerpo al que hay que 

dar casa, vestido y sustento y un alma redimida portadora de un destino eterno 

que salvar. De ese reconocimiento brotará una serie de consecuencias entre 

ellas las políticas, los sociales y las económicas; pero pretender enfocar los 

problemas femeninos partiendo de ángulos (o sectores de los fenómenos) 

sociales que olvidan este dato primordial, es plantear falsamente el problema e 

impedir su solución. 

 
4 Revista La Nación Año XII Vol. XXIII no. 593, 22 de febrero de 1953. Págs. 14-15, 21 
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En dignidad de persona humana se iguala, en lo absoluto, la mujer con el hombre, 

pues uno mismo es el origen de ambos, uno mismo su destino y una misma la ley 

moral que los lleva a él. Hombre y mujer tienen, los dos, alma racional y ambos son 

esencialmente sociables. 

Sobre la igualdad en esencia y dignidad que tiene el género humano, integrado por 

hombres y mujeres, la dignidad de la mujer exige el reconocimiento operante y activo 

de aquellas diferencias características que tanto desde el punto de vista físico como 

desde el espiritual tiene la mujer respecto del hombre, que se reflejan en las relaciones 

sociales y de las cuales no puede prescindirse sin lesionar su dignidad. Pretender una 

identificación absoluta de la mujer en todos los aspectos, con el hombre, es un grave 

error pues, en expresión de Renard, la mujer debe realizar plenamente su humanidad, 

pero también su feminidad, sin provocación arbitraria para hacerla salir de ella. 

El orden absoluto de seres y de fines debidamente establecido dispuso que esa 

diferencia entre los sexos y dicho de otro modo, las cualidades específicas de hombre 

y mujer, sean mutuamente complementarias y, por ello la necesidad de la 

coordinación de la actividad femenina se hace sentir en cada fase de la vida social del 

hombre. 

Por su constitución orgánica; pero sobre todo por su espíritu y su exquisita 

sensibilidad, toda mujer lleva una inclinación que caracteriza su naturaleza; la 

maternidad, la maternidad entendida en el sentido físico, biológico del término; o en el 

sentido espiritual y más elevado; pero no menos real de la palabra. La colaboración 

femenina a la obra del hombre estará, entonces, impregnada de esta nota 

fundamental de la maternidad. 

Esa nota explica también el indiscutible vinculo que existe entre la mujer y el 

matrimonio, el hogar y la familia. En 1939 durante los trabajos preliminares para la 

constitución de Acción Nacional, el jefe del Comité Organizador, en una conferencia 

sobre ñla Misi·n de la mujer en la vida nacionalò dec²a que el hogar mexicano es el 

verdadero fundamento de la ciudad, de la naci·n, el ñvivero real de todas las virtudes 

que han hecho posible la subsistencia de la Patria a pesar de casi siglo y medio de 

horrores y traicionesò. 

ñY el hogar ïañadía- es la mujer. La madre, la esposa, la hermana, la hija. La anciana 

abuela que es dos veces madre y, mientras más anciana, también un poco hija. Hasta 

la vieja tía. Mientras haya una mujer hay un hogar. Donde la mujer falta, el hogar 

perece. La mujer es, pues, el hogar, el hogar no se conserva sin la mujer. El que quiera 

enaltecer a la mujer necesita conservar el hogarò. 

ñLa raz·n de este paralelismo, de esa unidad esencial entre hogar y mujer, es muy 

clara: el hogar simplemente es. Y no porque falten tareas en el hogar. El hogar es una 
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infinita serie de menudas tareas necesarias para hacerla realizar su esencia que 

consiste en ser ambiente, norma y refugio, permanencia, reposo; pero no reposo de 

inercia, sino reposo que crea, que fecunda, que hacer nacerò. 

ñY la mujer tiene su mejor realizaci·n en serlo, en ser mujer, porque si®ndolo 

cabalmente, con plenitud, ha de tener todas las virtudes de la madre que, si bien se 

advierte, son todas las virtudes; las cardinales y las teologales, la fe y la fortaleza, la 

templanza y la esperanza, la prudencia y la justicia. Y por sobre todas, la caridad. 

¡Qué fe se necesita, que esperanza, para poner un hijo en el mundo! Decir virtudes 

de la madre es, pues, decir todas las virtudes: las de la tierra y las del cieloò. 

Por esa inclinación nativa a la maternidad que tiene la mujer, el fundamento 

institucional de la misma, el matrimonio, ha sido considerado siempre en todas las 

culturas como cosa sagrada y el pueblo mexicano reconoce en el que celebran los 

bautizados, un sacramento; el matrimonio escapa a la inconstancia del instinto, supera 

la mutabilidad del coraz·n y el ñfraude un pensamiento diferente de lo que dicen los 

labiosò y proyecta hacia el futuro y hasta la eternidad, la duraci·n de ese v²nculo en 

cuya permanencia la mujer tiene amparada su dignidad. 

La familia es la c®lula social. Destruir a la familia es envilecer a la mujer. ñComo la 

mujer es el alma del hogar, se favorece y perfecciona, con todo lo que favorece y 

perfecciona a la familiaò. La mujer tiene una misi·n y un papel en la familia, el 

desarrollo de su personalidad, de su maternidad espiritual o física y, mientras la familia 

sea más estable, más respetada, ella gana la libertad y en firme seguridad del 

desarrollo de su personalidad. Toda reforma profunda en materia social debe alcanzar 

a la familia porque sabe que de ella parte toda la vida social. Jamás podrá enaltecerse 

a la mujer debidamente sin que se reconozca para ella y se proteja la unidad moral, 

política, económica y jurídica de la familia. 

La mujer destinada a una maternidad espiritual tiene en la sociedad bien constituida, 

un lugar privilegiado y de merecido honor: es la que lucha contra la miseria, contra la 

ignorancia, contra el abandono y el desamparo en las mil formas que se comprende 

la caridad, incluyendo la donación de la propia persona a la obra caritativa mediante 

el voto religioso. Pero como la mujer es persona humana, por lo mismo, la nota de 

sociabilidad le es esencial y la sociedad es un bien que ayuda y suple las insuficiencias 

personales, todas estas tareas requieren la organización; no para hacer de la 

organización un fin en sí misma, ni para deificarla, sino para hacer más fructíferos los 

esfuerzos para el bien, reconociendo que la persona es la fuente, el origen y el destino 

de la vida social. 

La maternidad en la mujer no es un mero instinto, es un atributo de la persona humana 

femenina. Como atributo humano, está dirigido por la voluntad libre y, la libertad es el 

principio de la conducta moral que no puede desvincularse de la verdad y el bien; y 

por ello la voluntad, está guiada por el intelecto. De allí deriva precisamente el valor 
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moral de la maternidad y su dignidad; pero también su imperfección y ello supone 

educación. Educación que se basa esencialmente en el ejemplo, en la fuerza 

persuasiva del ideal vivido, en la abnegada tarea cotidiana del hogar. 

Si todo ausentismo ha sido dañoso para la entraña de la patria, es indudable que el 

peor de todos ellos, es el que acaece en el hogar donde la mujer falta. Pues es 

indudable que, aunque la ausencia no se deba a frivolidades, sino a veces a la 

necesidad de aumentar el raquítico salario del esposo, ello significa falta de vida 

familiar y ausencia de atractivo para los niños en el hogar donde no está la madre. Y, 

sobre todo, la madre ausente no puede educar, sobre todo, la madre ausente no 

puede educar a sus hijos, especialmente a las hijas, que no podrán seguir el noviciado 

que supone la preparación para la maternidad porque no han tenido el medio de 

seguirlo, ni por ello, pueden apreciar la nobleza y la belleza, de esa maternidad. 

La incitación constante que en todas partes del ambiente social se hace a la 

satisfacción de los instintos, a dar rienda suelta al placer, y la pretensión de entender 

este desviado de su fin, constituyen serios peligros para la juventud y sólo pueden ser 

eficazmente combatidos por una seria vida intelectual y espiritual, por el vigor que 

viene de la educación religiosa y de los ideales sobrenaturales. Y el ambiente social 

rodea a la familia con un clima de rudo naturalismo, de pragmatismo y de constante 

recurso al áexpedienteò y no a los principios como medio de resolver cualquier 

problema. 

Precisamente porque la mujer ve atacados el hogar, el matrimonio, la familia y la 

maternidad, por el clima social que le rodea y por las instituciones y las prácticas 

políticas; por la necesidad de mantener y defender, dentro del lugar que les 

corresponde dentro del orden absoluto de seres y de fines, al matrimonio, al hogar, a 

la familia y a la maternidad y para hacerlas activa y eficazmente operantes; así como 

por la circunstancias de la especial capacidad femenina para ver los problemas de la 

vida humana, particularmente dentro de la perspectiva de la familia,  por una elemental 

reacción vital de defensa, la mujer tiene necesidad de intervenir en la vida social y 

política de México. Y así lo ha comprendido, desde hace tiempo, la mujer mexicana 

ya que ñel delicado sentido de su dignidad la pone en guardia, e todo momento, contra 

toda organización social o política, que amenace o perjudique su misión como madre 

o el bien de la familiaò. Adem§s, la limpieza de la vida social y pol²tica de M®xico 

necesita la obra femenina porque está en juego el destino de la mujer y por ello debe 

utilizar para el bien, con plena conciencia y responsabilidad, todos los instrumentos 

que la vida social y política ponga en sus manos o sea posible crear.  

Por otra parte, del recto empleo de esos instrumentos por parte de la mujer, sólo 

pueden seguirse bienes para Patria y para el propio desarrollo de la personalidad 

femenina, pues la vida social y política de México padecía el ausentismo a que 

injustamente había sido condenada la mujer. En efecto, la historia muestra que en 

materia social muchas medidas, en diversos países, fueron implantadas por haberse 
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destacado su importancia por obra de la mujer y sólo podrá realizarse el bien total de 

la patria, por la obra conjunta, armoniosa, del género humano, esto es, de hombres y 

mujeres. Generalmente, la mujer es más perspicaz y tiene más fino alcance para 

conocer y resolver los delicados problemas de la vida familiar y doméstica que son el 

fundamento de la vida social. Por otra parte, en el campo político, la mujer ha sido 

inspiradora y alentadora del esposo, del hijo o del hermano y le ha urgido el 

cumplimiento del deber político. Ahora, además, deberá realizarlo ella misma, en toda 

la escala política, incluyendo sus aspectos electorales. 

Si el hombre y la mujer se complementan mutuamente en el uso y el ejercicio de sus 

deberes sociales podrían llegar a un mejor conocimiento de la realidad y de los medios 

adecuados para hacer eficaces los justos principios que profesan en la coyuntura 

histórica de que se trate. Así también, el hombre más dado a dejarse guiar por lo 

externo, que a veces le lleva a una excesiva creencia en el simple poder de la 

producción y de la organización planificadas, podrá, por la colaboración femenina, 

atajar ese impulso para no dejarlo llegar a la ñdespersonalizaci·nò que es el vicio 

capital del mundo social moderno. La sensibilidad y exquisitez de sentimientos de la 

mujer que podrían conducirla a guiarse sólo por sus impresiones primeras y que tal 

vez significara el peligro ñde impedir la claridad y amplitud de visi·n, la serenidad del 

juicio y la previsión de las más remotas consecuencias constituye, en cambio, inmensa 

ayuda cuando se trata de arrojar luz sobre las necesidades, aspiraciones y peligros 

que afectan las esferas dom®sticas, el bien p¼blico o religiososò. 

En esta época muchas corrientes contrarias a los valores que representan la 

verdadera dignidad de la mujer pretenden, con engaños, ganarla para sus filas. A 

todos esos movimientos, las mujeres tienen el deber de preguntarles: ¿Cómo mejora 

en esos grupos la situación femenina?, ¿se respeta su dignidad?, ¿cómo aseguran 

esos movimientos la mejor defensa del hogar, del matrimonio, de la familia, de la 

maternidad?, ¿cuál es la actitud de esos movimientos frente al derecho indiscutible de 

la familia para educar a sus hijos? 

Precisamente, porque el orden social condiciona y hace posible el bien familiar y el 

bien personal y porque también la eficaz realización de los fines familiares es 

condición y base de un verdadero orden social. El licenciado don Efraín González 

Luna dec²a en una importante conferencia sobre este particular: ñinvoco la angustia 

de la madre cuando su hijo está expuesto a la deformación degradante que el 

monopolio escolar trata de inferirle, cuando el desorden político hace que el Estado 

se considere con el derecho monstruoso de usurpar a la familia la misión irrenunciable 

de configurar el alma de los hijos, de encaminarlos a su destino. Acudo al dolor, a la 

angustia de la madre centro, mártir, herida del hogar del pobre, en la tragedia de todos 

los días, en la dura tragedia del salario que no basta para adquirir lo indispensable 

para la familia, en el esfuerzo prodigiosos para estirar la retribución insuficiente del 

trabajo, de tal suerte que cubra las mínimas necesidades de alimentación, de vestido, 

de medicinas, de educación de los hijos. Y que me diga la mujer si no es doloroso 
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experiencia política la que está viviendo entonces, si no es víctima la familia de una 

mala política monetaria, de una despreocupación imperdonable de los regímenes que 

en materia económica exprimen en sistema demagógicos o dejan correr la piara de 

los apetitos insaciables en el bien material del pueblo y lo hunden en la miseria. Y lo 

que decimos de la educación o de la moneda y del salario, podemos decirlo también 

de las leyes que destruyen la unidad esencial, la unidad moral de la familia; de las 

leyes que hacer del matrimonio no el centro para siempre, la entrega sin reservas, el 

sacramento del amor y la vida y del destino, el sacramento dela salvación del hombre 

y de la mujer y de los hijos que Dios dé a la mujer y al hombre, sino un encuentro 

efímero, una aventura intrascendente o una relación  contra actual, utilitaria, 

rescindible y calculable como cualquier negocio. Si esto no es política y sí esto no es 

agresión a los intereses más medulares y más sagrados de la familia no sabemos lo 

que es pol²tica ni lo que es familiaò. 

La intervención de la mujer en la vida social y política de México hará seguramente 

que se dé a la familia, célula insubstituible de la Nación, fundamento del orden natural, 

espacio, luz y desahogo para que pueda atender a la misión de perpetuar la vida y 

educar a los hijos en el espíritu correspondiente a las propias verdaderas convicciones 

religiosas; velará porque el sitio dedicado al trabajo y el de la habitación no estén tan 

separados que conviertan casi en un extraño en su propia casa al jefe de la familia y 

educador de los hijos y hará seguramente que la escuela se convierta en continuadora 

de la labor educativa de la familia y no en destructora de esa misma labor. La obra 

femenina en el campo social y político cuidará también que, para asegurar la dignidad 

del ser humano, se establezcas un orden social que permita ñla obligaci·n 

fundamental de otorgar la propiedad a todos, si fuere posibleò; que gestione el 

establecimiento de normas jurídicas que impida que el trabajador que, es o será padre 

de la familia se vea condenado a una dependencia o esclavitud económica 

irreconciliables con sus derechos de persona. No importa que la esclavitud provenga 

del abuso del capital privado o del poder del Estado porque el efecto es el mismo, 

aunque posiblemente las consecuencias sean más graves cuando la acción del 

Estado todo lo domina y todo lo regula, privando a las personas de su libertad justa y 

legitima.  

Vale la pena recordad al respecto estas palabras de la más alta autoridad moral del 

mundo, en un hist·rico mensaje sobre los deberes sociales y pol²ticos de la mujer: ñLa 

boleta electoral en las manos de la mujer católica, es un importante medio para el 

cumplimiento de su estricto deber en conciencia, especialmente en los tiempos 

actuales. El Estado y los políticos tienen, de hecho, precisamente la misión de procurar 

a la familia, de cualquier clase social las condiciones necesarias para que existan y se 

desarrollen como unidades económicas morales y jurídicas. Entonces la familia será 

realmente, el núcleo vital de hombre que honestamente ganan su bienestar eterno y 

temporalò. 
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Triste y pesada herencia que dejó la quiebra del liberalismo fue la concepción de la 

sociedad en esferas independientes y paralelas, autónomas y sin conexión ni relación 

entre sí. Contra ella restaurando la verdadera concepción de la sociedad en su unidad 

funcional, que permita el cabal cumplimiento de la naturaleza del ser humano, tienen 

que luchar los hombres y las mujeres de México. Contra el otro aspecto desintegrado 

de la persona humana, o sea la concepción de dos esferas también autónomas y sin 

relación: la privada y la pública, en la vida de la persona, en menester luchar sin 

descanso. 

Esa concepción de la sociedad en su unidad funcional, como un todo, como un orden 

vital, hará que la mujer conciba todos los hechos sociales en relación con el propósito 

moral que inspira la organización social: hacer posible el cumplimiento del destino 

espiritual de la persona humana. Si una es la meta, la marcha de todos los elementos 

y factores sociales debe ser armoniosa, esa unidad será respetuosa de la libertad y 

dignidad de la persona humana porque como dec²a un pensador medioeval ñla 

esclavitud es y ha sido la imagen de la muerte y la libertad es la segura certeza de la 

vitaò; unidad pues nacida de la consiente y libre cooperaci·n que implica deliberada y 

sostenida armonía de propósitos y metas. Y esa unidad funcional de la sociedad así 

concebida hará que la mujer vea, por ejemplo, los fenómenos económicos y su grave 

repercusión sobre la vida familiar, vea la necesidad de conocer la forma de abastecer 

correctamente a núcleos de población de los medios de subsistencia; que, entre otros, 

conozca los problemas de salubridad que plantea la vida municipal y todas las mil 

cuestiones que surgen del vivir cotidiano y que requiere el bien común.  

Lo anterior expuesto, entre otros motivos, funda la siguiente: 

CONCLUSIONES: 

Nada se improvisa, la mujer, como el hombre, tiene necesidad de prepararse para el 

cumplimiento de sus deberes sociales y políticos y para el ejercicio de los derechos 

que el cumplimiento de esos deberes implica. 

Los Comités de Acción Nacional iniciarán de inmediato actividades encaminadas a 

esta preparación. 

Es deber de la mujer conocer en toda su gravedad las corrientes ideológicas enemigas 

del matrimonio, del hogar, de la maternidad, de la familia y de la Patria y estar en 

aptitud de poner de manifiesto sus errores; estudiar y exponer el lugar y el papel de la 

mujer en la sociedad, ñdisipar los prejuicios, clasificar los puntos obscurosò, saber 

llevar los justos principios a todas las consecuencias que exigen la historia y la 

oportunidad del momento; conocer en toda su amplitud cómo el orden social y el 

aprecio del hogar, del matrimonio, de la familia y de la maternidad están en su relación 

de estrechas interdependencia. 
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El conocimiento, la ilustración de la mente, en asuntos morales y políticos 

carece de sentido sino está dirigido a orientar la acción. No basta conocer, es 

menester actuar con toda la gravedad y la responsabilidad que las difíciles 

circunstancias de México y del mundo imponen.  

La situación para ser eficaz necesita ser primordialmente inspirada en la 

caridad; pero organizada. Debe ser social como sociales son los males que 

afectan o amenazan a la célula social que es la familia. Pero es elemental que 

los deberes sociales se cumplan por la mujer, como por el hombre, en 

instituciones sociales, y que los deberes políticos se cumplan en 

organizaciones políticas y es indispensable también una clara y definida 

separación entre ambas esferas, la social y la propiamente política. 

 

 

 

 

 

En las condiciones actuales de México, el bien total de la Patria sólo puede 

resultar de la acción conjunta y complementaria de hombres y mujeres que, en 

igualdad de responsabilidades y derechos confrontan sus respectivos puntos 

de vista dentro del seno de la misma organización política, para realizar el bien 

común. 

En materia política, Acción Nacional invitó desde su fundación a la mujer para 

que participara en los cuadros del Partido y se complace en reconocer lo valioso 

e insubstituible de su colaboración. Esa participación entraña del mismo grado 

de responsabilidad y el mismo alcance que tiene para el hombre e incluye, por 

ello, el voto activo y el voto pasivo. Y de la presencia de la mujer en el campo 

político y en toda su extensión sólo pueden derivarse bienes aún en el estricto 

campo de política electoral. 

La Comisión pide al Consejo que acuerde convocar a la Convención Nacional 

para que se reúna dentro del año en curso y que se incluya en la Orden del Día 

de la misma Convención, la revisión del programa mínimo de acción política del 

Partido a fin de tomar especialmente en consideración, los problemas 

específicos de la mujer mexicana en sus términos actuales, sus demandas y 

exigencias legítimas y sus puntos de vida sobre la realidad nacional. 

 

 




